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Hace cuafrocien±os sesenta y ocho años, la Espa­
ña inmor±al de los siglos XVI y XVll, iluminó los ca­
minos de la Historia Universal, con el apare¡gimiento 
de nuevas ±ierras al occidente de Europa, por la ru±a 
del Atlántico tempestuoso y pleno de misterio para los 
hombres de aquellos remotos tiempos. 

América, la virgen América engendrada en la 
mente del gran visionario que se llamó Cristóbal 
Colón, surgió a la. vida de la civilización y de la cris­
fiandad, el 12 de Octubre de 14921 y esfe hecho ±ras­
cenden±alísi.mo en los fastos de la humanidad, califi~ 
cado como el acon±ecimienfo más grandioso de iodos 
los siglos después del Nacimiento de Nuestro Señor 
J esucris±o, es por sí solo suficiente para rubricar con 
caracf:eres de eternidad la pujante vi±alidad de la na .. 
ción española, que además, aporló a la culiura un 
siglo de oro, y hombres de la envergadura de un Bal-. 
mes, de un Menéndez y Pelayo, de un Donoso Corfés, 
valores posilivos y ecuménicos. 

Esfe es, pues, un día de Epifanía para los pueblos 
hispanos~ y como ±al debemos celebrarlo con la men±e 
y con el corazón, aprestándonos a defender con hidal­
guía y vigor los ±esoros imponderables de nuestra 
sacrosanta religión, de nuestra hermosa lengua y de 
nuestras honestas costumbres, de la preniciosa pene ... 
±ración exfranjerizanfe, a fin de conservar impoluia la 
herencia hispánica que nos legaron nuestros mayores, 
como la más preciada de sus joyas. 

Y en es±a hora crí±ica para el mundo, en que se 
amenaza de muerte la civilización occiden±al y cris­
tiana que bebimos en la ubre maternal de España, de 
la España m.isionera y guerrera, que vació en el molde 
de ]a estruc±ura indiana en ges±ación lo mejor de su 
contenido cultural, no nos es dable, por consecuencia 
y por lógica, volver la espalda a la historia, es decir, la 
razón de ser de nuesira ex:ísfencia en el fiempo y en 
el espacio, ya que ello nos conduciría fafalmenie a la 
desin±egración de los facfores primarios que contri­
buyeron poderosamen1e a la fonnación de la naciona­
lidad. 

Dichos elemenfos: religión, lengua y costumbres, 

repüo, consfifuyen el ser de la hlspanid.ac:1., y el negar­
los por un loco e inconscienfe afán de snobisrno, sería 
despeñarnos en el abismo insondable del no ser, lo 
que debemos evitar. 

Porque los pueblos, co1no los h02nbres, se atan por 
la afinidad de ideologías, de aspiraciones y por un 
común des±ino. 

Tengamos siempre presenfe en nuesfro espírilu 
las palabras que en fono profé±ico dijera don Ramiro 
de Maez±u en ocasión memorable: "El ideal hispánico 
está en pie. Lejos de ser agua pasada, no se superará 
mientras quede en el mundo un solo hombre que se 
sien±a impe:rfec±o. Y por mucho que se haga para ol­
vidarlo y enterrarlo, mienín1s lleven nombres espa­
ñoles la mifad de las fierras del planeta, la idea nues­
ira seguirá sallando de los libros de rnís±ica y ascética 
a las páginas de la Historia Universal". 

"El prirne:r deber del pa±rio±ismo es la defensa de 
los valores patrios legítimos confra iodo lo que fienda 
a despreciarlos". 

Cuando se lee con los ojos del espíritu y con cri­
ferio justiciero, la historia del descubrimienfo, con­
quista y colonización de América, no se puede menos 
que admirar las proezas y hazañas de los intrépidos 
navegantes y conquistadores que la xealizaron 1 y la 
sabiduría y hende alcance cristiano que inspiró a fada 
la legislación indiana, por medio de la cual fue posi­
ble la fusión de las razas conquistadora y conquistada, 
y la evolución infelecfual, moral, social de los pueblos 
aborígenes americanos. 

Los descubrimienfos colombinos y los realizados 
años 1nás farde por españoles o por navegantes al 
servicio de España~ cambiaron los sueílos de la hu­
manidad, dieron nuevas inquietudes a las ciencias y 
transformaron el mundo, con el aparecimiento de 
nuevas modalidades de carácter político, económico, 
social y moral. 

Vasco Núñez de Balboa descubre el Océano Pací~ 
fico Y Magallanes y los suyos redondean el globo, en 
la en1.presa considerada como la más estupenda de las 
llevadas a cabo por hombres de mar. 

¡Loor eterno a aquellos audaces y atrevidos mari­
neros que arribaron a nues±ras cos±as y que dieron a 
España la gloria inmarcesible de ser la descubridora 
de un Con±inen±e 1 

Y digarrtos con Blanco Villal±a: El mar entraba 
en la sangre española, y és:l:a corría hacia él. España 
sen±'í.a en su boca el gusio salobre de mares ignotos. 
Infuía en las rugientes mareas el reclamo de ese océa-



no en que habría de circunstanciarse, para siempre, 
su más alfa gloria. 

Pero, el descubrimiento de América no significó 
para España, únicamente, la parle material de exfen­
der sus dominios allende el A±lánfico, s.ino la de trans­
planfar a esias tierras fecundas las esencias de su 
propia cul±ura. 

Consumada la eiapa de los descubrimientos, apa­
reció el conquistador que echó en la lierra firme ame­
ricana la simiente benéfica de un nuevo orden de co­
sas y de sisfemas1 al lado de Hernán Corlés, Pizarra, 
Almagro, Jirnénez de Quesada y de los afros ilustres 
capifanes de la epopeya de la conquista, iban el sa­
cerdote y el misionero ca±ólico que conquistaban al­
mas para Dios y su a visaban las asperezas naturales 
del poder rnili±ar. 

"Resumir el papel de las diversas órdenes religio~ 
sas en la obra de conversión y doctrina, equivale a 
r~eñar el aspecfo más inferesan±e de la civilización 
americana. Cada clima, cada grado de civilización in­
dígena recibió los beneficios de la evangelización en 
forma diferente. En esta empresa trabajaron con iodo 
tesón: los franciscanos, los dominicos, los agustinos, 
los jesuífas". 

La espada y la cruz conquistaron y colonizaron 
a la América. La obra civilizadora de España es una 
labor cumbre en la Historia ... , pues los españoles no 
sólo construyeron ciudades y levantaron templos, sino 
que también abrieron escuelas y fundaron Universida­
des, en las cuales se forjó una raza que al correr del 
Uempo dió una Sor Juana Inés de la Cruz, un Caldas, 
un Bolívar, un Daría ... 

Con sobrada razón ha dicho el gallardo historia­
dor norleamericano Charles F. Lumnis: No sólo fueron 
los españoles los primeros conquistadores y coloniza­
dores, sino también los mejores civilizadores del Nue­
vo Mundo. 

Y don Juan Monfalvo en un arranque de jusficia 
cuando dijo: 

"España! ¡España! Cuánto de puro hay en nues­
ira sangre, de noble en nuestro corazón, de claro en 
nuesiro entendimiento, de fí lo ±enemas, a tí te lo de­
bemos'', 

No se puede, ni se debe hablar de la gi9anfesca 

empresa civilizadora desarrollada por España en Amé­
rica, sin dejar de mencionar los nombres beneméritos 
de Fray Juan de Zumárraga, el introductor de la pri­
mera imprenta en el Confinenfe Americano, de don 
Vasco de Ouiroga, el amado "Taia Vasco" de los fie­
ros indios tarascas de Michoacán, a quienes redujo a 
la obediencia de la autoridad real por los medios pa­
cíficos de la persuasión y del ejemplo, encauzando 
sus vidas indolentes por la senda del frabjo y la vir­
±ud1 del Padre Moiolinía, el pobre1 de Fray Pedro de 
Gante, del Obispo Francisco de Marroquín y de todé!­
la pléyada de humildes grandes hombres que la Divi­
na Providencia en sus designios inescrutables, lanzó 
como semilla de mansedumbre y caridad por fierras 
de América; y para los cuales los hombres que sabe­
mos hacer justicia a quien les merece, elevamos en 
nuestros corazones un aliar a su memoria, como siro­
bolo de reconocimiento y gratitud imperecederos. 

Y por más que se pretenda desvir±uar la obra 
cul±ural de España, ahí es±án como ±es±imonio elo­
cuen±ísimo y eterno, las sabias Leyes de Indias, mo­
numento jurídico de legislación colonial, jamás igua­
lado y mucho menos superado por pueblo alguno de 
la tierra. 

Por ellas se prohibió la esclavitud, se proclamó la 
libertad de los indios, se les prohibió hacerse la gue. 
rra, se les brindó la amistad de los españoles, se re­
glamentó el régimen de las encomiendas, institución 
que reguló la convivencia enfre españoles e indios, 
se ins±üuyó la instrucción y adocirinamien±o de los 
indios como principal fin y deseo de los Reyes de Es­
paña, se prescribió que las conversiones se hicieran 
voluntariamenfe y, en una palabra, se fransfonnó la 
conquista de América en difusión del espírifu cris­
tiano. 

Consagramos, pues, en este día ±oda nuestra de­
voción a España, a esa Nación de un enorme pasado, 
que será grande siempre que sus hijos así lo quieran, 

Y, para concluir exclamemos con nuestro bardo 
inmor±al1 

¡Inclitas razas ubérrimas, sangre de Hispania fecunda 
espíritus fraternos, luminosas almas, salve! 

Todas las ilustraciones de este al'tículo proceden de 
"Amel'icae" obra copilada y publicada en cuatro volú­
menes por Theodoro de Bry, Lieja (1594) que pertenece 
a la Ayel's Collection Newberry Library, Chicago. 


